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			«No tuvo en la vida ninguna otra ocupación, ningún otro pensamiento salvo éste: que él era el espíritu. Era espíritu sin cadenas, desligado. Y no sólo así, sino que con su visión maravillosa había descubierto que todo hombre y mujer, fuera judío o gentil, rico o pobre, santo o pecador, era la encarnación del mismo espíritu inmortal como él mismo.» 




			SWAMI VIVEKANANDA 
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			Para unos, Jesús ha sido el Dios mismo encarnado; para otros, un avatar o encarnación divina, como ha habido numerosos según los hindúes a lo largo de las épocas; para otros, un hombre que, como Buda o Mahavira, mediante su propio esfuerzo alcanzó la cima de la consciencia, se iluminó y se convirtió en un liberado viviente o jivanmukta. Comoquiera que cada uno quiera considerar a Jesús, a menudo su enseñanza ha sido mal interpretada, peor seguida y muchas veces deformada por el aparato eclesiástico o los poderes religiosos. Cuando una tradición religiosa pierde de vista el verdadero menaje del fundador, tiende a petrificarse, dogmatizarse, jerarquizarse e incluso degradarse, y se convierte para muchos en una religión mecánica y externa, cuando de hecho todo verdadero sistema liberatorio ha surgido para despertar la consciencia y propiciar la mente lúcida y la compasión consciente. Todos los grandes iniciados, es decir, aquellos que se han instalado en la consciencia pura, se han empeñado con sus enseñanzas en transformar la consciencia del aspirante espiritual, en procurarle prescripciones y métodos para liberar su mente de ataduras, en exhortarle a una genuina ética, en facilitarle el modo de deshacerse de los engaños y de las tendencias mecánicas y en mostrarle la senda hacia el despertar. 




			Todos ellos han invitado a la búsqueda interior y el autoconocimiento, a obtener un nuevo modo más armónico de percibir, sentir, relacionarse y vivir, a obrar por amor a la obra y no sólo por sus frutos o resultados, a ejercitar el amor consciente y más desinteresado y, en suma, a humanizarse y poder recuperar el ser interior. Estos grandes seres han sido «despertadores» en una humanidad dormida, mecanizada, donde la ignorancia y sus efectos (codicia, odio y otros) anegan la mente y malogran la evolución consciente tanto individual como colectiva. Y todos estos grandes iniciados han impartido las enseñanzas para distintos niveles de entendimiento, han recurrido a símiles y analogías con una lectura liberatoria muy profunda, han mostrado el lado externo o exotérico de la doctrina y el lado interno o esotérico; este último para los más maduros espiritualmente o los más preparados y ejercitados. Se han servido en sus sermones de símbolos, lenguajes intencionales, signos y narraciones inventadas con una finalidad aleccionadora, ética o espiritual, con la intención de «sacudir» anímicamente a la persona y extraerla de su somnolencia espiritual. 




			Todos estos grandes maestros o iniciados han contado con un buen número de discípulos y seguidores, pero con un círculo más íntimo y estrecho de buscadores de lo inefable. Conociendo las limitaciones del lenguaje y sabiendo que sus enseñanzas apuntan a estadios de consciencia no comprensibles por el mero y puro razonamiento, se han ayudado de paradojas y de historias que pueden ser tomadas literalmente o indagadas en su sentido más profundo y su significado más transformativo. Todos estos grandes seres se prepararon espiritualmente a lo largo de años, recurriendo a una disciplina férrea y con la firme motivación de hallar la emancipación definitiva. Jesús no fue en absoluto una excepción y precisamente valoraremos mucho más su figura y su búsqueda si le consideramos un hombre especial que trabajó inquebrantablemente sobre sí mismo para encontrar su naturaleza divina y mostrar esa esencia crística a los demás. 




			Se dedicó durante más de dos décadas a adentrarse en su interior y a actualizar sus potenciales iluminados. Se convirtió en un ser despierto del todo, y en lugar de vivir el resto de su existencia apaciblemente, disfrutando de su sosiego y sabiduría, emprendió la ardua tarea de conducir esas enseñanzas y claves del despertar a aquellos que quisieran oírle y seguirle, sabiendo los riesgos terribles que iba a correr y también que muchas de sus enseñanzas caerían en terreno baldío, pues eran muchas las personas que no querrían despertar. 




			Jesús confió en sus potenciales espirituales. Investigó en su naturaleza última. Aprovechó toda suerte de enseñanzas y procedimientos para desde la adolescencia seguir la senda hacia el uno. Él mismo tuvo que ejercitar mucho su discernimiento para que fuera revelador y para poder superar los adoctrinamientos y condicionamientos de su época. Usó el entendimiento sagaz para vislumbrar más allá de lo externo y las apariencias, y recurrió a todo el poder de su penetrativa inteligencia para cuestionar severamente la rígida ortodoxia del momento, poder descodificarse y descondicionarse en muchos sentidos y encontrar en sí mismo el hombre interno, el ser real. Desde muy joven comenzó a escalar a los estadios más elevados y clarividentes de la consciencia y a percibir esa última realidad, velada para las mentes que no han superado sus engaños y ataduras. Se convirtió en un sabio iluminado y las mismas prescripciones, instrucciones, enseñanzas y métodos que le habían servido en su despertar definitivo y en la conquista del Reino de los Cielos interno las impartió intensamente a lo largo de casi tres años. 




			Se convirtió en un maestro de la luz mental y emocional, de la consciencia despierta y el corazón compasivo. Al instalarse en el nivel u orden de «arriba» definitivamente, se afanó por ser la puerta para que los demás también pudieran entrar en el reino. Cada uno por sí mismo, apelando a su inteligencia primordial, sin dejarse condicionar por prejuicios, debe indagar muy hondamente en las enseñanzas y parábolas de Jesús. Muchas de ellas, si sólo se toman literalmente, no tienen ningún sentido místico y no hay que olvidar que, por encima de todo, Jesús era un místico, un revolucionario del espíritu, un iniciado y un gran maestro. Los que se queden en lo externo o literal de sus instrucciones y parábolas no obtendrán ningún conocimiento para el despertar de la consciencia y además en la literalidad no hallarán ningún sentido a muchas de sus analogías, símiles o parábolas. Pero Jesús habló para personas muy sencillas y de muy bajo nivel cultural en su mayoría; aunque también algunas fueran cultas y refinadas. Tuvo que desenvolverse en distintos ambientes y también de acuerdo, no pocas veces, con la ideología religiosa imperante, pues de otro modo no hubiera podido llegar al alma de sus oyentes. 




			Aun así nunca hizo concesiones que lesionasen en lo mínimo la doctrina, pero con sus analogías y parábolas supo hábilmente esparcir esa doctrina. Y lo hizo dándole tanto un sentido exterior como uno interior, uno aparente y otro real o iniciático. Aunque la sabiduría es una, hay que decir que todo maestro ha tenido que ajustarse en algún sentido al medio social, cultural y religioso en el que llevó a cabo su ministerio. Y aunque cada uno de ellos vierte las enseñanzas de una manera personal (como he dejado reflejado en mi obra Grandes maestros espirituales), todos ellos en última instancia apuntan hacia lo incondicionado, toda vez que ellos ya se han reconocido de forma iluminadora como parte del mismo. Para poder alcanzar el nivel de «arriba» y formar parte de ese incondicionado, se requiere una transformación muy profunda, en la que son de inestimable ayuda las referencias ofrecidas generosamente por los grandes maestros, que utilizan su propia lámpara para iluminarnos y poder despertarnos así del abismal sueño psicológico y espiritual en el que nos encontramos. Nunca estaremos lo suficientemente agradecidos a estos grades seres de impecable conducta e intenciones puras entre lo más puro. 




			Mi admirado y querido amigo Narada Thera decía a propósito de Buda: «Cuanto más le conozco, más le amo; cuanto más le amo, más le conozco». Y lo mismo puedo decir con respecto a Jesús, que todavía sigue siendo el gran desconocido para una mayoría de cristianos, porque sus enseñanzas no son para ser mecánicamente seguidas ni sus métodos son para ser rutinariamente observados, sino que son para irlos viviendo y realizando cada vez con más consciencia, lucidez y motivación pura. Los budistas dicen: «Tú eres Buda». Los vedantistas dicen: «Tú eres Dios». Los cristianos bien pueden decir: «Tú eres Jesús». Potencialmente todos somos iluminados. No basta con creer que tenemos un alma; hay que cultivarla y empezar a comportarse siguiendo su guía. 
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En la senda de los liberados vivientes 
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			Jesús forma parte de la estirpe de los liberados vivientes, es decir, esos seres altamente evolucionados que se han ocupado de transmitir las más elevadas enseñanzas para completar la evolución de la consciencia y lograr la identificación del yo real con el poder supremo. Esa unión, cuando es lograda mediante el desarrollo completo y la más plena evolución de la consciencia, actualiza en la persona todos sus potenciales de sabiduría (divinos, crísticos, búdicos, en suma, de iluminación) y la conecta con la mente única o el Padre (o madre, ya que esa mente única está más allá de toda dualidad y es el tao de los taoístas, el brahman de los hindúes o el mahapurusha del Shamkhya, por citar sólo algunas tradiciones místicas). Quien obtiene esa identificación de su yo con el yo y trasciende toda multiplicidad para fundirse con la unidad es un liberado viviente, que está en el mundo sin estar en él, que es de todos pero de nadie en concreto, que coopera con su llama de sabiduría para encender las lámparas de aquellos que buscan y han emprendido la larga marcha de la autorrealización. 




			El liberado viviente está en un nivel infinitamente más alto de entendimiento que el de las personas comunes. Interiormente se ha desligado para religarse con el supremo, y sus pensamientos, palabras y actos están guiados y orientados por la sabiduría (Espíritu Santo). El ego ha sido sometido, puesto al servicio del poder supremo; y en el liberado viviente su yo está unido a la energía cósmica y fluye con ella armónicamente, de forma que su acción es menos egocéntrica o personalista y, por tanto, mucho más transpersonal, desinteresada y caritativa. Esa identificación del yo con el Yo, del hijo con el Padre, que se consigue mediante una percepción y una experiencia de orden muy diferentes a las comunes, representa la verdadera libertad interna y la conducta mental, verbal y corporal se torna impecable. Cuando la persona ha conquistado su naturaleza divina y se ha identificado con la mente única o el ser, ya no está sometida a las reacciones egocéntricas y se ha desplazado de la periferia al centro, del ego social al yo real, de la personalidad a la esencia; pero eso no quiere decir que mientras tenga una organización cuerpo-mente no experimente las necesidades de la misma y que no viva el placer como placer y el dolor como dolor, aunque su actitud y reacción hacia los mismos es de una inquebrantable ecuanimidad, y sus sentimientos y emociones no pierden su prístina pureza, pues han sido trascendidos el apego y el odio y por ello, como se afirma en el Bhagavad Gita, es lo mismo para el liberado viviente un trozo de oro que uno de arcilla. 




			La consciencia ha sido incrementada hasta sus límites, lo que representa lucidez, y mediante esa inteligencia clara se desencadena la verdadera e infinita compasión propia de todos los liberados vivientes y que condujo a Jesús, como a Buda o Mahavira, a propagar sus enseñanzas aun a riesgo de su propia vida, toda vez que los poderes establecidos siempre han perseguido al místico y al liberado viviente. De la misma manera que éstos se han opuesto sistemáticamente a esos poderes putrescibles, manipuladores, rígidos y que se achicharran en una ortodoxia seca e inflexible. 




			El liberado viviente es aquel que se ha transformado radicalmente mediante un incesante proceso de averiguación de su verdadera naturaleza, y que al establecerse finalmente en su naturaleza genuina o iluminada se ha transhumanizado, aunque sigue siendo hombre en tanto disponga de estos instrumentos vitales que son el cuerpo y la mente. El liberado viviente se rige por la visión clara y la compasión, es decir, la lucidez y la caridad; es insobornable en su proceder y, como dice Buda, prefiere «morir en el campo de batalla que llevar una vida de derrota». Desde la pureza de su mente, el liberado viviente ve más allá de las apariencias y no se deja engatusar, y cuando menos atolondrar, por los preceptos vacuos y a menudo hipócritas de las instituciones religiosas o del aparato eclesiástico. El liberado viviente es un revolucionario espiritual, el más difícil de someter, porque habiendo ganado su libertad interior tras un largo y definido esfuerzo, no está dispuesto a sacrificarla ni a ponerla en venta. Cuando el Espíritu Santo (kundalini, prajna… hay muchos nombres que definen la misma sabiduría) ha sido actualizado y ha impregnado la mente y el corazón de la persona, nada puede desviar a ésta de sus intenciones nobles y su inconmovible espíritu. La consciencia pura individuada en la persona se despierta y esa esencia divina inspira y rige la vida del liberado viviente y todas sus acciones. Lo otro hace a través de él o, dicho de otro modo, él se convierte en el instrumento de lo cósmico y la energía supraconsciente fluye armónicamente a través de su ser. 




			El liberado viviente transmite las enseñanzas, métodos y conocimientos para el despertar de la consciencia divina y para que pueda hacerse posible esa vivencia intensa e íntima manifestada por Jesús en su declaración contundente: «Mi Padre y yo somos uno». Representa este estado supracotidiano el reconocimiento vivencial, transformativo y revelador de la unidad del ser con el Ser. Y la persona que ha liberado su mente de todas las ataduras y recobrado su naturaleza original se convierte en lámpara para aquellos que, como diría Buda, tienen una consciencia que no está demasiado empañada como para que les impida despertar. Jesús, tras su realización definitiva, es decir, tras celebrar la unión mística de su ser con el Padre, se pone en marcha para, infatigablemente, y a riesgo de su vida, verter las enseñanzas que mostrarán a los otros la Buena Nueva (Buena Ley, decían los discípulos de Buda) para acceder al nivel de «arriba» y desarrollar su consciencia crística. 




			El que se emancipa de las corrupciones de la mente se torna su propia ley y su propia senda, y se manifiesta (es la senda de todos los liberados vivientes) con la declaración de Jesús: «Yo soy la vía». El liberado viviente es la personificación de la consciencia, y la instrucción vedantista afirma: «Tú eres eso, el sosegado, el inmaculado, el eterno sin segundo, el supremo». 




			El liberado viviente conecta con el potencial cósmico de sabiduría iluminada. Está en un estadio de consciencia que desde nuestra nesciencia y torpeza egocéntrica no podemos entender. Realmente, sólo un liberado viviente o iluminado puede reconocer y entender a otro. Pero lo indiscutiblemente cierto es que el iluminado es una lámpara a disposición de aquel que quiera recorrer la senda y, como señalo en mi obra Grandes maestros espirituales, sus enseñanzas son como brújulas para seguir la dirección correcta en la vía gradual hacia la iluminación. 




			Es propio también del liberado viviente haberse elevado por encima de sus componentes psicosomáticos (cuerpo, sensaciones, emociones, etc.), y desde esa «desidentificación» puede ser infinitamente más libre y mantener su mente incólume en las circunstancias más hostiles o penosas. Es ajeno al halago y el insulto, a la ganancia o la pérdida. Se dice de él que está sin estar y que, desde luego, no deja que la vida le acapare y aturda. Se ha liberado de los engaños e ilusiones de la mente y ha conseguido la apertura del corazón, al estar más allá de condicionamientos religiosos o sociales. Sabido es que Jesús no se dejaba jamás someter por ellos y mostraba su indiferencia, o incluso crítica adversa, ante los rituales (sobre todo los de sangre, tan propios de la religión judaica), el saber libresco, la palabrería religiosa y las ceremonias inútiles. Su desconfianza era supina a propósito de fariseos, saduceos y escribas. El liberado viviente se inspira en la vibración de la mente única y no se deja condicionar ni limitar por los contenidos de las escrituras, por la ortodoxia enferma y degradada, ni por otro tipo de imposiciones religiosas convencionales. 




			Una vez la persona ha recobrado su naturaleza divina, su mente iluminada hace lo que tiene que hacer y si está en su «destino» mostrar las enseñanzas, lo hace sin tregua y sin reparar en ningún riesgo, pues imparte esas enseñanzas tan espontáneamente como la rosa exhala su aroma o la luna se refleja por las noches en las aguas del lago. Conectado con la otra realidad, pasa por ésta, ilusoria, para ayudar a despertar a aquellos que lo anhelan. Pero a menudo los poderes instituidos ponen todas las trabas posibles a su labor y no dudan en recurrir sin escrúpulos a cualquier medio para silenciar al revolucionario espiritual. Los despiertos de todas las épocas y latitudes han sufrido vejaciones, persecuciones y males mayores. 




			El poder más alto opera a través del iluminado. La consciencia individuada se despliega en aquel que la anhela y trabaja para que se manifieste. Despertar significa realmente ganar la vida y el que lo consigue puede dar de beber a los demás de esa agua viva que es la sabiduría liberadora. El liberado viviente entra en el río de la consciencia despierta o consciencia iluminada, e igual que una vela enciende otra, puede cooperar enormemente en la evolución consciente de los demás, aunque nunca puede hacer el camino por ellos. Es adecuado el antiguo adagio místico: «Los grandes seres señalan la ruta, pero cada uno tiene que recorrerla». Dependiendo del grado de entendimiento y del entrenamiento espiritual, la persona llegará más o menos lejos en la senda hacia el ser y, de hecho, seguro que entre los discípulos más íntimos de Jesús los hubo de mayor o menor inclinación espiritual, como entre los de Buda o Mahavira. 




			En todo ser humano hay una semilla de iluminación (Espíritu Santo, kundalini, consciencia iluminada), pero para que florezca y no se seque, hay que aplicarse a la misma, como magistralmente refiere Jesús (y más adelante se investigará al respecto) en la significativa parábola de los talentos. Los grandes iluminados o despiertos de todas las épocas y latitudes han mostrado las claves y pautas para el desarrollo de la simiente de iluminación, o sea, para encontrar el Reino de los Cielos dentro de uno. En este Reino de los Cielos interno se halla el verdadero refugio, la morada genuina, y es aquí donde tiene lugar la celebración del abrazo místico con el Amado. Las experiencias de éxtasis o transfiguración representan el incomparable festín del encuentro del yo real con el supremo, lo que representa un estado de bienaventuranza inasible a las palabras y, por tanto, imposible de explicar. Tampoco es posible a través de las limitaciones del lenguaje comprender o hacer comprender la naturaleza del iluminado; está situado en un nivel supramundano, cuyo estado es inasible a lo racional. 




			Y aun siendo todo liberado viviente uno en la esencia o consciencia, cada uno, mientras mantiene sus instrumentos vitales, goza de sus peculiaridades e incluso expresa sus enseñanzas, naturalmente, de acuerdo con la tradición, entorno, época y, sobre todo, grado de entendimiento de las personas que le ha tocado tratar. Es un realizado porque ha hecho real su naturaleza iluminada o divina y su consciencia funciona en otro plano bien distinto al de las demás personas, condicionadas por las tendencias nocivas subyacentes y la ofuscación mental. El liberado viviente ha completado su viaje y lo que tenía que ser hecho, hecho ha sido. Él mismo se torna refugio, luz, enseñanza viva para los otros y es, indiscutiblemente, el transmisor de esa sabiduría perenne que con mayor o menor fortuna no ha dejado de fluir en todas las épocas y latitudes. El liberado viviente hace una contribución fabulosa al mundo, aunque las personas de mente embotada ni siquiera puedan sospecharlo o incluso se mofen de esta declaración. Ellos han ido tomando el relevo de la antorcha de la sabiduría y son la verdadera sal de la tierra, los más vivos exponentes de las mejores cualidades que puede tener un ser humano y que son las que, actualizadas, verdaderamente le humanizan y le hacen dejar de ser un «homoanimal» para ser un verdadero ser humano. 




			El liberado viviente ejemplifica con su conducta la enseñanza y siempre se comporta de acuerdo con la misma. Su vida se torna así un ejemplo vivo y todos los iluminados involucran en sus enseñanzas el denominado triple entrenamiento, que es el verdaderamente ético, el mental y el de desarrollo de la sabiduría, que implica lucidez y compasión. Las enseñanzas de Jesús contienen, por supuesto, estas tres disciplinas: la ética, la mental y la del desenvolvimiento de sabiduría o actualización interior del Espíritu Santo. 




			Los liberados vivientes son cada uno de ellos como una orquídea única e irrepetible y, empero, todos beben en la misma fuente, que es la energía o vibración de esa fuente o Padre que les inspira, orienta y alimenta. Algunos liberados vivientes no se hacen maestros, pero otros se dedican a impartir enseñanzas, o bien a un solo discípulo (el caso de Tilopa a Naropa) o a un número reducido o bien, por el contrario, a un gran número de ellos. Los emancipados espirituales que imparten enseñanzas, como el caso de Jesús en concreto, tratan, hasta donde es posible, de ajustarse a las costumbres, actitudes e ideas de la época, y son lo suficientemente inteligentes y de visión clara como para hacerse comprender y hablar de acuerdo con el grado de entendimiento y madurez de sus oyentes. Jesús, sin duda, no hablaba del mismo modo a su círculo íntimo de discípulos que a las numerosísimas personas que acudían a escucharle, del mismo modo que no absorbían de la misma forma estas enseñanzas los discípulos cercanos, ya versados en la doctrina de Jesús, que las personas que la oían por primera vez; es decir, cada persona, de acuerdo con su mayor o menor evolución espiritual, entendía de un modo más superficial o profundo las enseñanzas de Jesús. 




			También los maestros, dentro de su círculo de discípulos, sabían cuáles estaban más evolucionados, a los cuales podían impartir enseñanzas más elevadas, y cuáles menos; y estos mismos discípulos tenían diferentes grados de entendimiento también según su mayor o menor madurez espiritual. Pero aunque los maestros han tratado de «contemporizar» con las costumbres, ideas o creencias de la época o latitud en la que les ha tocado vivir, nunca jamás han hecho concesiones inapropiadas; y así todos ellos se han opuesto a la ortodoxia asfixiante establecida y han criticado que los ortodoxos tomaran la letra por el espíritu y cambiasen el sacrificio interno (la plegaria, la contemplación y la meditación) por el sacrificio externo y el ritual mecánico. A veces su posición ha sido extremadamente crítica con esos «catacaldos» que eran los que se arrogaban el privilegio de detentar la verdad más alta. Buda reaccionó contra la ortodoxia hindú y Jesús lo hizo contra la judaica. 




			Debido a que están conectados con el poder más alto, los liberados vivientes son inasequibles al desaliento y su poder anímico les permite soportar situaciones dificilísimas sin que su ánimo se herrumbre; y en sus nobles aspiraciones y no menos nobles intenciones e ideales, hallan todo el vigor necesario para poder soportar las injusticias a las que muchas veces la sociedad profana les ha sometido y, desde luego, casi siempre la incomprensión o el desdén. Jesús era cauto hasta donde se lo permitían sus principios, pero no cejaba en su empeño de poner el acento en lo necesario, y así censuraba los sacrificios, la parafernalia del templo y el apego a los estrechos puntos de vista. Jesús ponía a prueba y retaba a todos esos acartonados e hipócritas individuos que eran los escribas y fariseos, y a esa prepotente clase sacerdotal que eran los saduceos. 




			Si algo caracteriza al liberado viviente es su flexibilidad mental y, por tanto, no se rinde a la ortodoxia rígida que hace al hombre para el sábado, en lugar del sábado para el hombre. A lo largo de toda su vida pública, Jesús sufre, en el mejor de los casos, incomprensión, y en el peor, desprecio, malos tratos y crueldad. Pero nada hay que le haga ceder, porque él muestra que la enseñanza es un instrumento del Supremo, y a través de sus palabras y sobre todo de sus conductas, esa energía transpersonal se va manifestando. 




			Jesús, conectado con el estadio de «arriba», inspirado y establecido en esa naturaleza, no regatea esfuerzos por despertar consciencias. Ofrece claves, pautas y referencias, además de ejercicios mentales y toda suerte de instrucciones místicas, para poder recobrar la consciencia crística a través del desarrollo de esa sabiduría que es el agua viva y que sólo es posible desencadenar en la medida en que se muere para renacer. Ésa es la muerte del ego, de la psicología vieja, es la mente que agoniza en sus propios patrones, en su torpeza de entendimiento. Se trata de morir a la psicología vieja para que pueda manifestar un modo de percibir, conocer y ser orientado por el agua viva. 




			En la condición del liberado viviente o iluminado está velar mientras los demás duermen (no sólo cuando duermen físicamente, sino cuando están vencidos por ese sueño que es psíquico y embota la consciencia y no permite estar en vela); está en su condición asumir la soledad de seres despiertos y tratar de alentar y apoyar a los que quieren desempañar su conscienca y obtener la sabiduría del Espíritu Santo; está en esa supraconsciente condición no dejarse limitar por las funciones del ego y seguir los dictados de la mente única. Ellos se convierten en el camino, en la puerta, en el acceso a lo inmenso, y con justicia pueden afirmar sin ambages: «Soy el que soy». 




			Jesús no deja de impartir instrucciones para el despertar, para poder desplazar la consciencia del nivel de abajo al de «arriba», para poder hallar en lo más íntimo de uno —que es a la vez lo más transpersonal— el Reino de los Cielos. Ya de niño, cuando se pierde y le buscan, replica: «¿Por qué me buscáis? ¿No sabíais que yo tengo que estar en los asuntos de mi Padre?». Va, como nos dice Lucas, «creciendo y robusteciéndose, y adelanta en saber», desde que era un adolescente. También desde que eran adolescentes sienten la llamada grandes místicos hindúes como Ramana Maharshi o Ramakrishna, en tanto que otros no es hasta rondar los treinta años de edad cuando siguen su destino, como es el caso de Buda o de Mahavira. Desde la más temprana edad Jesús comienza a experimentar su simiente de sabiduría e iluminación y se aplica a ella. Nunca, seguro, dejó de cultivar su interior, y al hacerlo ya estaba trabajando por todos aquellos buscadores que anhelan la liberación definitiva. 




			Preparándose sin tregua espiritualmente, podrá liberarse y declarar: «Mi Padre y yo somos uno». De esa forma realiza su naturaleza divina, despierta su consciencia crística y se convierte en un «ungido», el hijo del Hombre. Todos somos hijos del Hombre, pero unos realizan esa identificación con su trabajo de autopurificación y desarrollo y otros dejan disecarse su simiente de sabiduría y no actualizan el conocimiento liberatorio del Espíritu Santo. El trabajo incansable sobre uno mismo lleva a la persona al abandono o superación de la mente pequeña, para poder vivir a través de la mente única o la gran mente, el alma cósmica, el Padre o la madre. La sabiduría o Espíritu Santo se va manifestando cuando se muere para renacer, cuando se despoja uno de toda su nesciencia para que pueda florecer la clara luz de la sabiduría. Para poder escalar al nivel de «arriba», Jesús tiene que seguir una preparación intensa y someterse a esa triple disciplina que hace posible la genuina ética, el dominio de la mente y el florecimiento de la más elevada sabiduría. Nada le es dado gratuitamente. 




			Aun si se le quiere ver como un avatar (la divinidad que reencarna para alentar la corriente de consciencia despierta), eso no quiere decir que no haya tenido que trabajar enormemente sobre sí mismo para transhumanizarse y poder ser uno con el Padre o poder hallar la luz liberado en las tinieblas. Él conoció de primera mano que «el espíritu está presto, pero la carne es débil», porque la corporeidad está también en todos los liberados vivientes y es un instrumento con el que caminar por la cenagosa ruta de la existencia humana. 




			También el que llega a ser un emancipado o liberado tiene que someter su ego, que es el vínculo con el cuerpo y la mente, con la personalidad y las tendencias subyacentes. Para que la persona pueda «rendirse», asumir y sentir «hágase tu voluntad y no la mía», se requiere mucho trabajo espiritual. Esa rendición del ego es el acto más intrépido de un ser humano, porque es la renuncia a lo aparente para vivir en lo real, a la personalidad para vivir en la esencia; esa esencia es la misma en todos los seres sensibles, en todas las criaturas. 




			Jesús no es solamente un Soter o salvador, es un despertador que «sacude» psicologías para que salgan de su penoso letargo y despierten o por lo menos sigan la senda del despertar. Las instrucciones de Jesús fueron dadas para hacer posible el viaje interior, el viaje hacia lo más íntimo de ese «castillo» interno donde se encuentra el Reino de los Cielos, es decir, la consciencia de plenitud. Sus palabras pueden ser entendidas y elaboradas en muy distintos niveles, y en la medida en que uno va completando la evolución de la consciencia adquieren cada vez una mayor claridad y un sentido más profundo y transformativo. No hay que escuchar esas palabras en su sentido aparente o literal, sino tratar de conectar con su nivel más profundo, con su espíritu más íntimo. Las palabras de Jesús siempre trascienden a las palabras mismas y tratan de darnos una afirmación allende las ordinarias afirmaciones-negaciones, como dirían los maestros zen. 




			No nos detengamos en la letra; no nos dejemos condicionar por lo literal. Él ya aseguró: «Porque os digo que si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos». Apela a la inteligencia primordial, porque desde la misma es fácil encontrar la vía de acceso hacia la compasión y la caridad, la comprensión más alta y el amor. 
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En busca del padre 
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			Desde niño, Jesús experimenta la llamada del espíritu. Él se siente una encarnación del espíritu, pero tiene que cubrir el largo camino hacia la emancipación más alta para poder actualizar y desplegar en todo su esplendor ese espíritu que está en todos los seres humanos. Sólo los que lo cultivan van recuperando y logrando en esta vida la plena identificación y realización con el mismo. Para Jesús, desde muy niño, la búsqueda del espíritu se convirtió en su objetivo primordial y experimentó en su alma de adolescente esa llamada a la que no podía resistirse, ni quería, y que le conduciría a reconocer su unidad con lo más pleno. Desde niño abre los oídos para escuchar a los que algo le pueden enseñar, se interioriza para inspirarse en las serenas aguas de su espíritu, anhela consumar la senda hacia el encuentro con el Padre y poder convertirse en el hijo del Hombre y en la puerta de acceso para otros hombres hacia el espíritu. 
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